01. ¡Biblia en mano! Introducción a todo el programa.
FICHA

Para el Introductor:

Comenzamos esta primera clase con una propuesta. ¡Vamos a estudiar la Biblia! Porque, ¿Vale la pena estudiar la Biblia? Al final nos vamos a responder todos con plena seguridad: Sí; porque la Biblia una vez conocida, estudiada, y una vez familiarizados con su lectura, nos lleva a Dios, nos hace conocerlo más profundamente y nos enseña a tratarlo como a nuestro Padre querido que esta en el cielo y sale a nuestro encuentro con su Palabra que nos ofrece escrita.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Jesús, durante la última cena, se dirige al padre con un arrebato sublime: “Esta es la vida eterna; que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y al que tú enviaste, Jesucristo  (San Juan 17, 3)

¿Entones?... Puesto que queremos poseer la vida eterna, ¡queremos conocer a Dios, queremos conocer a Jesucristo! Y para conocer a Dios y conocer a Jesucristo, vamos a tomar la Biblia en nuestras manos, porque sabemos que en ella nos encontramos con dios nuestro Padre y ella descubre el ministerio de Jesucristo.

El Concilio nos ha dicho con palabras muy bellas: “En los libros sagrados, el padre que está en los cielos sala amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos” (DV, 21). Por eso vamos a mirar nuestro trabajo como un ir con la Biblia, al encuentro de Dios, Aunque al curso propiamente dicho, lo hemos llamado “Curso de Biblia Luz y Vida”.

Entonces, la Biblia entendida y saboreada, será para nosotros, como Adán y Eva inocentes en el paraíso, un charlar amigable con Dios, del que leemos que bajaba con la fresca brisa del atardecer a pasear por el jardín con nuestros primeros padres (Génesis 3, 8).

Por la Biblia conocemos a fondo la persona y la verdad de Jesucristo, del que nos dice el mismo Concilio que “esta presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es Él quién habla (SC, 7).

Si “desconocer las Escrituras es desconocer a Jesucristo”, según la célebre sentencia del gran San Jerónimo, volvemos la frase al revés, y decimos con seguridad y aplomo que, si leemos y entendemos la Biblia, conoceremos profundamente a Jesucristo, y nos lo comeremos en su palabra como nos lo comemos en su cuerpo y sangre con la Eucaristía.
Y así, hacemos muy nuestra la recomendación del Concilio: “Tengan diariamente en las manos la Sagrada Escritura, a fin de adquirir, por lección  y meditación de los sagrados libros, el sublime conocimiento de Jesucristo”. (PC, 6)

En su carta Apostólica sobre el tercer milenio cristiano, el Papa Juan Pablo II reconoce que “entre los laicos son muchos los que se dedican a la Escritura con la valiosa ayuda de estudios teológicos y bíblicos”,  Y precisa más, “Hace falta profundizar y consolidar esta orientación, a través de la difusión de la Biblia en las familias. Es necesario que la escucha de la palabra se convierta en un encuentro vital, en la antigua tradición de la lectio divina, que permite encontrar en el texto bíblico la palabra viva que interpela, orienta y modela la existencia” (TMI.39)
